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• Es viable la especie 

C. humana? 

La humanidad constituye la especie animal 

más peligrosa conocida hasta el momento, 

sus facultades le han permitido desarrollar y 

multiplicar su potencial de destrucción. Ser, a 

su vez, el agresor más importante de su 

misma especie y el aumento diario 

de posesión de armas letales, conlleva un 

· riesgo real de autodestrucción. 

La reciente aparición en Internet del libro 

"Horno Delirans" de Eduardo Tiscornia 

(www.homodelirans.com.ar), que analiza el 

comportamiento de/ género humano desde su 

advenimiento como especie, plantea nuevas 

dudas acerca del futuro de la especie humana. 

La historia universa/ y características humanas 

dan testimonios suficientemente válidos que 

confirman la pertinencia de una nueva 

pregunta: ¿es el hombre una especies amena­

zada de extinción --parcial o total-, 

por autodestrucción? 

Para analizar el tema Lote convocó a seis 

investigadores para que intenten desentrañar 

el enigma que se desprende del libro. Se trata 

de un psicoanalista, un neurólogo, un miembro 

de la Asociación argentina de bioética, un pro­

fesor de ética aplicada, un 'filósofo, un teólogo 

y una abogada especialista en Derecho 

Ambiental, que junto al Dr. Eduardo Tiscornia 

re~exionan sobre el tema. 

Especie 
di 

H ace más de vein­
te años en un li­
bro sobre la fau-
na ictícola de 
los mares de co­
ral, me conmo-

vió una afirmación del notable 
etólogo Eibl-Eibelsfeldt:. "Es 
absolutamente concebible <¡ue 
algún día nuestra estupidez nos 
lleve a nuestra destrucción de la 
vida en todos los océanos e 
igualmente a la de nosocros mis­
mos". 
La estupidez es evidentemente 
un rasgo humano endémico ca­
paz de originar descuidos fatales 
en actos u omisiones que cons­
piran contra la vida en el plane­
ta, pero a ella hay que agregar el 
más letal de los fucrores que es el 
uso perverso de la técnica con­
temporánea en el diseño y pro­
ducción de armas, que hacen 
posible que hasta una coinci­
dencia aleatoria pueda iniciar 
un curso insensato de catástrofes 
tales que en siglos pasados sólo 
podían ser atribuidas a la ira de 
los dioses. 
En un "hipertexto" que he pu­
blicado en internet a fines del 
año pasado, expuse experiencias 
neurocienríficas recientes del 
Dr. Rodolfo Llinás y su equipo 
de la New York University, de 
las que surge nítidamente la 
simbiosis constante en la mente 
humana del ensueño y la idea de 
la realidad material concreta. 
Expresadas por los investigado­
res: "El cerebro es una máquina 
de soñar. A la noche en ausencia 
de estímulos sensoriales sueña 

(dreams). Si en el día está alerta 
a lo que pasa afuera, su mente 
produce lo que se llama pensa­
miento (thougts) mientras su 
fantasía interpreta lo que perci­
be. La vigilia es un estado se­
mionírico modulado por los 
sentidos". 
Para el "hipertexto" surge de es­
tas comprobaciones que toda la 
vida humana transcurre sin 
pausa en dos espacios de reali­
dad, uno material concreto, 
mensurable y otro inmaterial 
imaginario. Ambos son los es­
pacios de la vida cotidiana del 
hombre histórico y por consi­
guiente en donde se construye 
el complejo ecosistema de la ci­
vilización. 
De ambos espacios, paradójica­
mente, el más importante es el 
imaginario, por su extensión 
ilimitada. A este espacio el tex­
to lo denomina "delirante" y 
relata múltiples instancias de 
insanidad demencial. Rasgos de 
esta clase se repiten cada día, re­
sultado del ejercicio del poder 
irrestricto de los instintos salva­
jes de la humanidad. 
No es entonces solamente la es­
tupidez el agente de destruc­
ción, es la ambición, la codicia. 
la envidia, la venganza y otras 
pasiones, que nacen de la ilu­
sión y la irresponsabilidad des­
aprensivas de la especie huma­
n.a. Es también su incompeten­
cia en el manejo de las riquezas 
que produce, que es causa de la 
pobreza y desesperanza de m;ís 
de una tercera parte de la po­
blación del mundo. 
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POR EDUARDO TISCORNIA 

sen pel·gro 
extinci ;n a , 

Guiénes 
Eduardo Tiscornia 
Eduardo Tiscornia, nació el 
06/28/ 1918. Se recibió de 
Abogado en 1944. En 1956 ga­
nó la Beca 'Eisenhower' del 
Gobierno de los EE.UU. Su ca­
rrera profesional fue mayor­
mente en los campos económi­
co-sociales, como Asesor del 
Ministerio del Trabajo Nacional 
desempeñándose asimismo co­
mo Asesor de empresas priva­
das en los campos de relacio­
nes industriales y de economía 
empresaria. Desempeñó tareas 
públicas en varios estados pro­
vinciales: en Tucumán y 
Neuquen, como Ministro de 
Economía. Fue Asesor de los 
Gobernadores de la Pampa y 
Entre Ríos. En 1963 pasó a ser 
Subsecretario de Economía de 
la Nación y posteriormente fue 
Secretario de Estado de Ha­
cienda del Presidente Guido. Es 
miembro. y ha estado a cargo 
del Departamento de Desa­
rrollo, de la Fundación Barilo­
che, institución dedicada a la 
Investigación científica en cam­
pos de Biología Vegetal, de 
Ecología, de Matemática y de 
Ciencias Sociales. 
El espacio antropológico ha in­
teresado particularmente a 

Eduardo Tiscornia. Ha dictado 
cursos sobre Historia de la 
Cultura y ha escrito largamen­
te sobre ese tópico. En los últi­
mos años se ha dedicado prefe­
rentemente al tema más amplio 
de la Civilización, en particular 
con respecto a su estructura 
histórica y sus invariantes, a 
través de la Historia. 
Ha escrito dos libros sobre 
nuestro país. "¿Qué pasa con la 
Argentina ?" ( 1962) y "El desti­
no circular de la Argentina" 
( 1982), enfocados desde la 
perspectiva cultural antropoló­
gica. 
A fines de 1999 publicó un 
'hypertext' en Internet cuyo tí­
tulo es "Horno Delirans". Se 
trata de una investigación inter­
disciplinaria sobre la especie 
humana y su relación con el 
ambiente orgánico e inerte. Es 
un original trabajo descriptivo 
de las civilizaciones considera­
das como ecosistemas semire­
ales, dada la importancia funda­
mental de la interrelación del 
mundo intelectual y afectivo 
del Horno Sapiens, su percep­
ción e invención de la realidad 
que construye y también él 
mismo destruye. 
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Lo u mano 

E n unas reílexio­

nes sobre lo hu-

mano, comenta 

Eccles sobre el 
sen ti m ienro de 
maravilla y de 

misterio que despierta la existen­
cia humana, admiración y sor­

presa que compartimos rodos. 
Él atribuye un significado o sen­
tido a la vida, considerando al 
hombre, una criacura con algún 
sentido sobrenatural, no bien 

definido, participante de un dra­
ma sobrenatural en el c¡ue tiene 
un rol que desempeñar. 
Sus creencias o fe, lo alejan de 
una interpretación materialista y 
monista c¡uc explique la existen­

cia del hombre como fenómeno 
y al que atribuye un significado 
o sentido de su vida, preanalíti-
co. 
Que nos impresione el hombre 
como un ser maravilloso y de 
misterio, a nuestro encender no 
implica el cankter sobrenamral, 

ni que deba tener sentido su 
existencia, ni tener un rol que 

desempeñar. 
Existen numerosas investigacio­
nes hasta la accualidad, que pue­
den explicar mediante teorías 
bastante razonables su existencia 
y su estructura. Por otra parte, 
no sólo el hombre se presenta al 
cienríflco, maravilloso y miste­
rioso, sino que esa sensación es 

común a todo experimentador 
aún durante la observación de 

animales unicelulares (amebas, 

paramesios, ere.) que pueden ser 
viscos como verdaderos labora­

rorios químico-físicos o seres de 

conducta precaria. Eccles recha­
za la teoría material isra mon ista, 

porque ella no llega a construir 
un significado o sentido de la vi­
da, no aceptando que seamos 
criaru ras su jeras a la casualidad y 
circunstancias ni que todo esta­
ría determinado por nuestra he­
rencia y nuestro condiciona­

mienro, por lo que nuestro sen­
tido de libertad y responsabili­
dad serían una ilusión. 

A nuestro entender, parre de 
una premisa no demostrada: 
"que nuestra existencia renga un 
senrido o significado". Para nos­
otros es un valor agregado por el 
hombre, como primera respues­
ta al misterio. 
Creo que es fundamental y pre­
vio a todo, aceptar o no, nuestra 
pertenencia al reino animal o 
nuesrra rotal independencia del 
mismo. Los estudios de ;111aro­
mía, anacomía comparada y on­
rogénesis, señalan s im ilirndes 
que confirman la primera hipó-

Predecir un futuro se hace casi imposible, 
ya que la proyección no es vectorial, lineal, sino 
fluctuante e imprevisible. 

cesis; sumado a ello. los múlti­

ples hallazgos paleontológicos 
que evidencian el parentesco en­

tre el hombre y los primares. !.a 
evolucionada inceligencia del 
hombre y su percepción auro­
concienre, es en el presente la 
fuente de discusión enrre los que 
aceptan o no esta teoría. Aquí se 

plantea la concepción unicisca o 
dualista de la condición huma­
na. Somos uno o somos cuerpos 
más almas. Los monistas, sostie­
nen que el hombre es una uni­
dad anúcomofuncional, por lo 
que son también considerados 
organicistas y materialistas. Los 
dualistas o idealisras estiman al 
alma independiente del organis­
mo, considerándola una facu l­

tad. 
El materialismo moderno, muy 

evolucionado respecto del anti­
guo materialismo mecanicista, 

basado en la impenetrabilidad 
de la substancia y la fuerza o 

energía mednica, por el aporre 
de los descubrirnienros físico­
químicos, se ha convertido en el 
flsicalismo, que considera y es­
tudia las distintas energías, ca­
lor, gravedad. electricidad, mag­

netismo )' sostiene que la mate­
ria y la energía son distintos es­
tados de una misma cosa. Para 
Popper, considerando q ue la 
materia es energía muy compri­
mida, transformable en otras 
formas de energía, tiene la natu­

raleza de proceso, concluye que 
debemos abandonar la idea de 

substancia o esencia. Así el 
U ni verso aparece no como co­
lección de cosas sino como un 
conjunro de procesos inte rac­
tuantes. 
Esta concepción, 
más la conversión 
de una psicolo­
gía especulativa 
y racionalista en 

una psicología ex­
perimental, de labo­
rarorio, que mediante 

tecnologías modernas logra se­

ñalar la activación de distintas 
;Üeas cereb rales, mientras el pa­
cien re ejecuta rareas mentales 

que el experimentador ordena, 
permi te concluir la interven­
ción de esas áreas en el pensa­
miento. Estas experiencias fun­
damentan la psicologí:i cogn iti­
va. 
Analizado el hombre bajo la óp­
tica de la anaromía, anaromía 
patológica, fisiología, bioquími-

ca. y cibernética. uno puede lle­

gar a concluir que la mente no es 
1m1s que la actividad cerebral. 

~-

Es ros escud ios están transfor­
mando el conccpro de a lma o 
mente como una entelequia en 
un proceso de e laboración conti­

nua de las seiíales que recibe el 
cerebro del enromo y del soma. 
Con esca perspectiva, dejaríamos 
de ser seres sobrenaturales y se 
alejaría la idea de dar trascen­

dencia a nuestra biología y cier­
ramenre seríamos resul taclo de 
nuestra herencia y los cambios 
que derermin:i el medio. Por ello 

el focror casualidad no sería aje­
no a nosotros ni a nuestra con­
ducta. Con esa óptica, podemos 
aceptar que mi Yo es consecuen­
cia de miles y miles de ancesrros 
que han sorteado facrores adver­

sos inreriores y exreriores, lo que 
a mi entender, significo una ca­
sualidad de ser el que soy. 

Siguiendo esta línea de pen­

-~,\ 
~~ 

sam1ent0 
con­
cluí­

mos 
que el ce-
rebro huma­
no es la ba­
se biológi­

ca de la 
con-

el u era 
humana. Que la es-
pecie humana forma parre de 

la escala 1.0ológica y en esre mo­
mento histórico esr;i probable­
men re en la cúspide, que como 
ral , sigue las leyes de la evolu­
ción y nuevas especies deber~in 
ser seleccionadas para adecuarse 
a los desasrres ecológicos de es­
ros tiempos. Por lo ranro, l'I 
hombre no es más que un esca-



Ión actual de lim1ros cambios. 
bs reflc:xionc~ .11Hcriorcs pcrmi­
rcn y acicarc:rn a prl·gun1;1rsc 
"hacia dónde va d hombrc". 
Crec:mos que cada cuesriona­
mienro resuclco nos conracta 
con innumerables nuevos pro­
blemas. Oc manera que prcdccir 
un fucuro se hace casi impo~ iblc , 

ya que la proyección no es vec­
ro ria l. 1 i ncal. si no fl uccuan ce e 
imprevisible. En fo rma imprl·ci­
s:i se pod ría pronosricar que d 
pensam ienro, consider:rndo a és­
rc como la sumaco ria de la infor­
mación inrerio r y su procesa­
miento. cambi:ir:í cn función dt: 
posibles nucvos senridos o cana­
les <le información o la modifi­
cación de los actuales y modifi­
caciones cid algorinno dd pen­
sam1enro. 
En los millones y millones <le 
años rranscurridos. desde el ini-

cio de la vida, 
muchas es­

pecies 
se 

POR LEOPOLDO TAMAROFF 

exti nguieron o evol ucionaron 
por facrores algunos conocidos, 
y ocros muchos hasra ahora ig­
nor:1dos. 
Por ocro lado 1111 propia rcali-

ruro imprevisible. 
En cuanto a la idea de que la hu­
manidad es la especie más peli­
grosa, que ha desarrollado su po­
rencial <le desrrucción, siendo el 

Si bien el r iesgo es cada vez más grande debido 
a que los descubr imientos del hombre se profundizan 

tanto hacia el macro cuanto al microcosmos, 
su rol no es mucho mayor que la posibi lidad de un 

desequilibrio de la dinámica universal y ecológica. 

dad, que a cravés de los años re­
sulca fruco de miles y miles de 
ancesrros, sus apaream1enros su­
cesivos, salvando cientos de obs­
ráculos, muerres premacuras, es­
rerilid:id, enfermedades heredi­
rarias, hacen de mí, como indi­
viduo disrinro, una casualidad, 
resulrado de múltiples causas ca­
suales. 

Hasra aquí hemos esbozado la 
siruación del hom­

. bre y su 

fu-

agresor m:ls impor-
tante de su propi:i espt:-
cic y que el aumenro <le 
armas lcrales creadas por él 
lo llevan al riesgo de su auro­
desrrucción, es posible pero no 
absolura. 
En primera instancia parecen 
accprablcs esos juicios, pero al 
profundi1.ar, aparecen ideas im­
plícit:is no :icepr:ibles. El mensa­
je del con junco pareciera ser que 
el hombre, peligroso por su inre­
ligencia, se dcd ic:i a idear ele­
mentos !erales que provoc:mín 
indefocciblemenre su autodes­
rrucci6n. Sin embargo, la voca-

ción del hombre es luchar por 
la vida. Su capacidad de 

asombro lo lleva a la in­
vcsrigaci6 11 , lo que 

Popper llama insrinro 
explorador. 

Pienso que si bien 
el riesgo es c:ida 
vez m:ís gr:inde 
debido a que los 
descubrimien­
tos del hombre 
se profundizan 
ramo hacia el 
m:ic ro cuanto 
al microcos­
mos, cnricndo 

que su rol no es 
mu cho mayo r 

quc la posibi lidad 
de un dcscquilibrio 

de la din:lmica un i­
versal y ecológica, cuya 

cnridad y posibilidad no 
conocemos. n 1 

mos. 
imagina-

Lcopoldo Tamaroff "·' Nrnf<ílogo. 
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or algt'tn extraño 
motivo, es mare­

ria de discusión 
la defi nic ión de 
lo humano. 

Segün parece, el 
hombre es una cosa distinta a las 
demás cosas que existen en este 

universo. Esro es lo que postulan 
de forma más o menos explícirn 
las concepciones del hombre y la 
cultura que mayor t rascendencia 
han tenido en los ~.ímbiros inre­
lecruales y cienríficos occidenra­
les. 
Una serie de caracterís ticas, que 
serían específicas de lo humano, 
fundamenran esta decisión taxo­
nómica de profundos y amplios 

alcances para todos nosorros. 
Para empezar, el hombre es un 
ser cultural. La culrura es distin­

ta de la naturaleza. De aquí se ha 
deducido que el hombre es dife­
rente de la naturaleza. 
Levi Srrauss, por mencionar a 
uno de los antropólogos que se 
han ocupado del tema, intenta 
dilucidar el momenro en que 

aparece la cultura, concebido co­
mo aquel en que se produce un 

p<1saje desde fa nawralcza Jwcia 
fa c¡¡/wm. Esre es el momento en 

que el instinto, uniforme para la 
especie, deja de ser el principal 
rector de la conducta humana, al 

ser desplazado por la regla, arbi­
traria, particular y distinta de las 
otras posibles reglas que otros 
hombres pueden darse para or­
denar su coexistencia. Así se ex­
plica la diversidad culmral, es de­
cir que grupos humanos de va­
riados lugares y tiempos organi­
cen sus vi<las en form as ran dis­
rinras unas de otras, sostengan 
visiones de mundo ran diferentes 
-y si se quiere, inconciliables -, y 
que incluso hombres pertcne-

cienres a una parricular cu lrura 

perciban en el mundo que los 
circunda ent idades que hombres 
de O!ra culmra directamente no 

perciben. 
Enronccs, el hombre e ra un ani­

mal que. proceso de ho miniza­
ción mcdianre, se t ransformó en 
una cosa distin ta de los animaks. 
Tiene derecho así a un lugar es­
pecífico en la gran taxonomía: 
re ino mineral, reino vegetal, re i­

no animal y reino h umano. 
Esta d ivisoria supone al menos 
que la naruraleza es inmutable -
en el sentido de que las leyes q ue 
la ordenan son siempre las mis­

mas - , por lo que los seres perre­
necienres a los demás reinos, en 
tanto responden a comandos na­
turales, son también in mutables. 
Por el conrrario, el hombre, e l 
reino aparre, es murable, cambia 

y es agente de cambio porque su 
comporramienco no est:í regido 
por el instinto sino por otra cosa 
que algunos llaman razó n, otros, 
conciencia de sí mismo , o ­
tros ..... Así el hombre es desnarn­

ralizado, sacado del orden del 
mundo. Un reino aparre que no 
t iene fundamento y que por lo 
tanto t iene que procurarlo. 
Al hombre extraído de la natu ra­

leza le gusta creer que no hay más 
determ inaciones a su existe ncia 
que las que otros hombres le pro­
pongan y/o impongan. El orde n 
es sólo socioculrural, económico, 
polít ico, e tcércra (etcétera: di­
mensiones de la exis tencia h u ma­
na establecidas en el decurso de 

la culmra occi<lencal). El proceso 
de desacral ización moderno ;tsí 
lo ha estipulado . Sólo en el uni ­

verso, el hombre no reconoce 
más límites qm.: los que se au­
coirnponga, pero como esto 11 0 

sucede, se convicm.: e11 d mavor 



POR LEA VACCARI 

Lo human 
1nt opocéntrica ace 
,o 

depredador de su enro rno. 
Tambi~n el hombre extraído de 
la n;nuraleza est:í desencarnan­

do. abandonando su cuerpo. co­
mo consecuencia de una de sus 
m:ís caras creencias: que no riene 
cuerpo. fuente principal J e lim i­
racio nes narurales. Por lo tanro 
el cuerpo que alÍn tiene recibe 

algún combustible de baja cali­
dad - junk food, por ejemplo -, 
a lgu na dosis de oxígeno - aquel 
que se pueda obrener en la es­
qui na de T alcalrnano y La valle 
un vie rnes h;íbil a las 1 G hs., por 

ejemplo - . y ha reducido su des­
pliegue habirual de movimien­
tos corporales a las breves cami­
nacas hacia el subte, o del escri­

torio al baño. adem:ís de los mo­
vi m ienros mínimos indispensa­
bles para al imentarse. en a lgunos 
casos aparcarse, y algún Otro que 
no modifica el asunto. Pero su 
csracismo corporal no es capri­

choso. es adaptat ivo: el espacio 
físico de que dispone cs cada vez 
meno r y menor. Sin em bargo es­
ca~ condiciones mínimas nq le 
resu ltan inrolerahles porque a su 
mente no le falcan es!Ímulos au­

diovisuales provenientes de pan-

callas de TV o monirores que le 
permiien hacer caso omiso de 
cualquier déficit corporal (o 
exiscencial). 

Pero d mundo no est:í rcspon­
d iendo de la manera esperada. 
Contrariando nuescro - quiz:ís 
incvirablc- anrropocenrris1110, el 
inundo se resis re a amoldarse a 
los planes humanos y el planeta 
se est:í tornando inhabirablc no 

sólo par.1 nosorros sino para 
orras formas de vida. Finalmen­
te las cosas no son de cualquier 
m:rncm humanamenre posible. 
Hasta cuándo puede el hombre 

seguir siendo si su acción conti­
mb en b misma craycccoria, no 
lo sé. Hasta la desaparic ión o 
quiz;1s la mutación. porque co­
mo vimos cl hombre es un ser 
plástico. se adapra a condiciones 
realmente adversas. 
Por el momenco pareciera que la 
perpecuación de la especie hu­
mana no está prevista en los pla­
nes humanos, y probablemente 

tampoco c: n los del universo. 15! 

Lea Vaccari ,., .1111m¡uí/og:r. 
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POR RI C ARD O MA LI AN DI 

Del hacha ce 
a la bomba como ataq• 

L a idea de que la 
especie humana 
es la más peligro-
sa, ranco para sí 
misma como pa­
ra rodas las de-

m:1s especies vivientes, no es nue­
va ni original, aunque siempre 
conviene renerla presenre. 
L1menrablemenre, no he leído el 
libro de Tiscornia, por lo que no 
puedo abrir juicio al respecto. 
C reo que el desarrollo de la réc­
nica, en general, puede ser expli­
cado en rérminos de desequili­

brios y compensaciones. En los 
orígenes, con la invención del 

Las especies animales tienen instintos de agresión 
hacia sus congéneres 
(competencia territorial, sexual, etc.), pero también 
poseen instintos de represión de esa agresión, 
tendientes a evitar que un animal mate a un 
congénere. ) · ~~~~~~~~~~~~~~---+ 

.. J ~ ·~ 
~ hacha de piedra, se logró com­

pensar un desequi librio ecológi­
co prístino que afectaba a alguno 
de nuestros antepasados homíni­
dos. El desequilibrio (una forma 
de inadaptación al medio) estaba 
causado por determinados defec-

ros biológicos (escasez de pc:bm­

bre. o de órganos de araque y de­
fensa. c:rc.) que ponían a la espc:­
cie en peligro de extinción. Por 
regla general, en efecro, las espe­
cies biológicas que no se adap­
tan, se extinguen. La nuestra, en 
tal sentido -y así ló han visto no 
sólo ancropúlogos como Arnold 
Gehlen, sino ya también los grie­
gos en el miro de Promereo­
conscicuye una excepción, en la 
que d desequilibrio natural se 
compensa por un medio artifi­
cial. 
Aquella primera compensación, 

sin embargo, produjo simulráne­
amenre un nuevo desequilibrio, 
aunque ya no ecológico, sino 
ecológico, es decir, en las con­
ducrns de agre-

pec.:ie con círganos de agresión rc:­
larivamen re: poco poderosos (y 

eso mismo habí:i consticuido. co­

mo vimos. l:t causa de su inadap­
tación). y. ct1rrl·spondienrc:mcn­
re, se traca ramhiC:n de una c:spe­

cie con relativa mente bajos ins­
rincos de represión de la agresión 
inrraespecíflca. La naturaleza. c:n 
efecto, no "previó" que. con la 
invención de la técnica, el hom ­
bre rendría a su disposición in~ ­
t rumem os de agresión mucho 
más rem iblcs y poderosos que l o~ 

órganos n:irurales. Así se rompe:. 
pues, un equ ilibrio que rambi~n 
es esencial para la supervivencia. 
Por eso, y en busca de una nueva 
compensación. los hombres -Sl'· 

gún la inrerpretación de los 

sión intraespecí­
fica. Los erólo­
gos han señala­

do que las espe­
cies animales 
tienen i nsrinros 

de agresión ha­
cia sus congéne-

La naturaleza no " previó" que, con la 
invención de la técnica, el hombre 

tendría a su disposición instrumentos 
de agresión mucho más temibles y 

poderosos que los órganos naturales. 

res (como forma de competencia 
cerricorial, sexual, por alimencos, 
ere.), pero, a la vf:l., poseen ins­
rincos de represión de esa agre­
sión, rendienres a evirar que un 
animal mace a un congénere. 

Ocurre que esros inscinros repre­
sivos esrán en proporción directa 
con la potencia biológica de 
agresión de cada especie. O sea: 

cuanco más peligrosos son los ór­
ganos de agresión (garras, colmi­
llos, cuernos, etc.) tanto más 
fuerces son los instintos que re­
primen esa agresión a los congé­
neres, y establecen, por ejemplo, 
conductas de ricualización. Hay, 
así, un particu lar equilibrio eco­
lógico, que quizá no impida ro­
das las agresiones mortales in­
traespecíficas, pero que al menos 
sirve para regularlas y evitar que 
se conviertan en peligro para la 
especie como cal. En el hombre. 
sin embargo, se trata de un:i es-

erólogos- inventan la moral, es 
decir, la impugnación sociocul­
tural d el ascsinaro de congéneres. 

Pero ocurre que la técnica evolu­
ciona, lamenrablemence, con 
mayor rapidez que la mor:il. La 
técnica consisrió en la invención 

y el empico de los urensil ios; pe­
ro casi codos los urensi lios si rvic­
ron a la vez como .1rmas, y las ar­
mas evolucion:m, con el ciempo, 
desde el hacha de piedra hasra los 
proyecriles nucleares. 

Sobre codo a partir de lo que se 
conoce como "revolución del n1:­
olít ico", o "revolución agrícola", 

acaecida hace unos 10.000 años. 
el reemplazo de la economía de 

recolección por la de producción 
de alimentos, despenó la co n­
cienci:i de la pc:rf~ccibilidad de la 

técnica, y a parri r de entonces l·I 



.,..._._,º defensa 
Jesarrollo se aceleró hasta hacer­
se exponencial. L1 sucesión Je 
dcsn¡u il ibrios y com pensaciones, 

con logros técnicos que e ran ne­
cesarios pero, a la vez, implica­
ban inédi ros desequ ilibrios croló­
gicos, fueron inaugurando cada 
vez m ;Ís nuevos pel igros, que. fl­
nalrrn:nrc, han comprometido la 

originaria compensación ecológi­
ca y han puesto a la especie ante 
un nuevo riesgo de extinción por 
imposibilidad de inadaptació n 
(por ejemplo. ante el ya casi im­
parable "efecto invernadero", la 

desrrucción de b capa de ozono, 
la comaminación de tierra, agua 
y a t1116sfora, ere.) . Quizá -si no 
fuera porque tampoco son bue­
nos los pronósticos alarmistas­

habría que decir que lo panicular 
de la siwación accual es que coe­
xisten d iversos desequil ibrios 
graves: e l ecológico, que acabo de 
mencionar, el etológico (por el 
potencial de armamento nuclear 
que, en cualquier momento , 
puede dar origen, en la era de 

post-guerra fría, a un terrorismo 
atóm ico) y el ético (en la medida 
en que la economía de la globali­
zación predomina cada vez más 
sobre la jusr1c1a social) . 
C:ualq u iera Je esos desequi 1 i­
brio5, en caso de que el hombre 
no c.: ncuenrre de nuevo adecua­

dos recursos compensatorios, es 
de po r sí suficieme como para 
provocar la extinción de nuestra 

especie. 
En suma: creo que. eíecrivamen­
rc, pero ya desde hace mucho, 
mucho tiempo. el Homo clcli-

El hombre - según interpretan los etólogos- inventa la 
moral, es decir, la impugnación sociocultural del 

asesinato de congéneres. Pero la técnica evolucionó, 
lamentablemente, con mayor rapidez que la moral. 

r:ws que vive en nosotros nos ha 

puesro en peligro mortal. Hasta 
ahora, y, aunque en med io de 
una hisroria plagada de desasrres. 
hemos sobrevivido, gracias quiz;1 
a oporwnos hallazgos del /-lomo 

s:1picns que rambién es parce de 
nuescra nacuraleza. Lo malo, en 
general, es que esos hallazgos, en 
cada ocasión, volvieron a ser usa­
dos por el Homo clelir.1ns des­

equilibrado y desequilibrador, y 
lo especialmente malo. ahora, es 
que, ante el mencionado rriple 
desequilibrio. el !-lomo dclirans 
ha alcanzado el máximo de po­
der. ¿Queda alguna posibilidad 
de compensació n? Ese es el pro­
blema, y, a folra de soluciones 
precisas, no esrá mal, por lo me­
nos, continuar planteando )' dis­

cmiendo la cuestión, como rn 
hace ahora la Revista Lote. ;; 

~ ...... , 
-- t 
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L 
a conciencia de sí, el 
conocimienco de b 
vida, la convicción 
de la muerre, son ce-
rnas cenrrales en la 

____ ..... especie humana . 

Escas ccnsiones emocionales han 
tenido una profunda influencia 
en codo lo que el hombre hace 
consigo mismo, como así tam­
bién en la forma en que se rela­
ciona con su enromo, conforma­
<lo por sus semejames y por el 
medio ambicnrc. Por muy distin­

cos que seam~s( hay :ilg~rnas cosas 
que comparnmos: nues Ta huma­

nidad y 1ucsc1~0 dcs\ino\ común 
en a ricn ,\, la n anera en~lJUe da­
rno íorm~ y son' os formodos por 

1 1 l. b. , \'f d nuescro mee 10 :1m 1entc. o as 
• . 1. . 1 l 

nuestras expenen ·ias nénen ugar 

cspccialmcnrc en el entorno, que 
hace posible y refleja! al mismo 

tiempo coda la vida, lo memora­
ble y lo coridi:rno. 

.Esel 
e:. 

Desde siempre el ser humano 
enfrenró problc:mas en su imer· 
acción con el medio a111bie111e. 

Hisróricamenre sintió qm· su 
conrrol sobre la naruralc:t.a cra 
mínimo, cuando no inexisrencc: 
inundaciones, sequías y plagas 
cascigaron desde siempn.; a la hu­
manidad. Así es que cuando d 

hombre pudo dar explicacion<:s 
científicas al aconrecer ck los fi.:­
nómenos naturales, simió quc d 
mundo natural se hallaba bajo 
su conrrol. 
En El Mono Desnudo! , un pro­
vocarivo escudio sobn: el ser hu ­

mano, el zoólogo est:H.loun idcn­
se Oesmond Morris obscrva que 
padecemos la extraña com pla­
cencia de creer que nos encon­
tramos por sobre codo control 

biológico y de que nuescro co­
lapso como especie dominan1e 
en la Tierra es imposible. Sin 
embargo, esta presunción va 
conrra codo conocimicnro cicn­
ríflco sobre e l mundo nawral. El 
ejemplo más conocido lo pro­

porcionan los dinosaurios quc 
_ habiendo pobbdo la Tierra du­

ranrc c ien millones d e año!>, se 
excinguieron. 

La supervivencia y evol ución de 

la vida en la Tierra cs en esencia 
una cuestión <le adapración a 
circunstancias cambiantc/>. L.1 al­

rcrnariva es la exrint: ion. 
Sobrevivir es un <lesafío consran­
te ya que los t:cosisrernas />t: ha-



POR ANA MACORETTA 

hambre una especie 
amenazada de extención 

~parci~I o total 
par autadestruccian? 

Han en flujo permanente y pue­
den tomar vuelcos inesperados. 
A los fines de establecer si una 
especie animal se encuentra en 
peligro de extinción, los científi­
cos analizan el comportamiento 
de un animal dentro de su hábi­
tat. Sería interesante estudiar el 
comportamiento del Horno 
Sapicns en relación con los eco­
sistemas terrestres para realizar el 
pronóstico ambiental de su su­
pervivencia en la Tierra. 

LOS PRCIBLEMAS 
AMBIENTA• ES 

Vivimos inmersos en un bom­
bardeo constante de informa­
ción sobre las catástrofes que 
con nuestro comportamiento 
ecológico irresponsable provoca­
mos en la naturaleza. El mundo 
experimenta una crisis ecológica 
global: accidentes radioactivos, 
derrames de petróleo, destrnc­
ción de selvas tropicales, debili­
tamiento de la capa de ozono, 
vertidos tóxicos en aguas desti­
nadas al consumo, contamina­
ción del aire, etc. Nos encontra­
mos a fines del siglo XX pudien­
do optar entre una desaparición 
nipida por medio de las armas 
nucleares o, más bien lenca a tra­
vés de la degradación ambiental. 
A través del tiempo hemos em­

pleado los recursos naturales pa­
ra satisfacer nuestras necesidades 
-naturales o artificiales- a un al­
to costo ecológico, es decir, de­
teriorando gravemente nuestro 
medio ambiente. Sin embargo, 
los desastres ecológicos siempre 
se presentaron en forma aislada 
y afectando a un nt.'imero reduci­
do de personas (los directamen­
te damnificados por habitar en 

el lugar del siniestro, por ejem­
plo). Todo lo contrario sucede 
en la actualidad. Tenemos ejem­
plos diarios de degradación am­
biental, cambio climático, deser­
tificación y pérdida de biodivcr­
sidad en el mundo. Estos daños 
ecológicos perjudican a codos los 
habitantes de la Tierra cada vez 
con mayor intensidad. Un acci­
dente nuclear producido a miles 
de kilómetros de nuestro domi­
cilio nos afecta, ya que la ra­
dioactividad se propaga. Un río 
contaminado contin(1a contami­
nado aunque en su curso atra­
viese distintos países. Sus peces 
afectados dentro de unos días se 
habrán trasladado, serán pesca­
dos y comidos por alguien que 
ignora su estado impuro. La na­
turaleza no reconoce límites ge­
ográficos; las divisiones políticas 
son un producto cultural. 
La ciencia ha avanzado canco en 
este úlcimo siglo que es posible 
estudiar las características de la 
Tierra y del Universo. Las foto­
grafías sacelicales de la Tierra ya 
nos son muy familiares. Es facti­
ble medir los daños ambientales 
causados por comportamientos 
anteriores y pronosticar los im­
pactos ambientales por la imple­
mentación de nuevas activida­
des. Si bien estos pronósticos 
nunca serán plenamente acaba­
dos todavía se desconocen mu­
chísimos datos las posibilidades 
de actuar responsablemente, ba­
sándonos en el conocimiento 
que cenemos del medio físico, 
son grandes. Considerando los 
avances tecnológicos y el gran 
caudal de información adquiri­
da, son muy pocas las excusas 
que podríamos dar para justifi-

Históricamente sintió que su control sobre 
la naturaleza era mínimo, cuando no inexistente. 

Cuando el hombre pudo dar explicaciones 
científicas al acontecer de los fenómenos 

naturales, sintió que el mundo natural 
se hallaba bajo su control. 

car la degradación ambiental 
que ocasionamos en nuestro 
mundo. Podemos expresar esta 
idea de la siguiente forma: a ma­
yor conocimiento, mayor res­
ponsabilidad. 
El comportamiento irresponsa­
ble no queda disculpado por el 
hecho de reconocer que todavía 
se ignoran datos que permitirían 
realizar evaluaciones más pro­
fundas sobre los potenciales da­
ños por la implementación de 
determinadas tecnologías. 
Contrariamente, el reconoci­
miento de la propia ignorancia 
debería originar una actitud más 
prudente y vigilante frente a la 
introducción, por ejemplo, de 
una nueva tecnología. 
Deberíamos estar atentos ya que 
siempre pueden producirse con­
secuencias inesperadas, fuera de 
los cálculos originarios, resulta­
do de interacciones no previstas. 
Desde siempre la actividad hu­
mana produjo alteraciones en la 
naturaleza. La gravedad actual 
del problema consiste en que el 
poder tecnológico de nuestra ci­
vilización es muchas veces ma­
yor al de las generaciones que 
nos precedieron y los daños am­
bientales se infligen proporcio­
nalmente. 

TECNCLCGÍAS 
ADCPTADAS 

A CIEGAS 
¿Qué es el progreso? ¿Todo 
aquello que la ciencia y la cecno-

• logía hacen posible y a lo cual las 
sociedades modernas se adaptan 
con rapidez? Una de las caracte­
rísticas principales de las socie­
dades modernas es la forma en 
que se adoptan nuevas tecnolo­
gías a escala masiva sin ningún 
tipo de evaluación previa de su 
impacto social y ambiental. 
Sucesivos inventos nos seduje­
ron (o capturaron} el automóvil, 
la cosechadora, los pesticidas, la 
energía nuclear, el satélite, el la­
vavajillas, los ordenadores, el te­
léfono celular y nuestra identi­
dad social se alteró a su alrede­
dor. La mayoría de estas inven­
ciones tan familiares hoy en día, 
surgieron al margen de nuestra 
voluntad y nos fueron presenta­
das como logros tecnológicos 
que harían nuestra vida más 
confortable. Se nos mostró sola­
mente su lado positivo. Escas 
tecnologías siempre fueron 
adoptadas a ciegas, es decir, sin 
una evaluación genuina y previa 
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El hombre avanza a un ritmo mucho más rápido 
que el de la naturaleza: se apropia de ella 
con más velocidad de la que ella necesita 
para recobrar su equilibrio. 

de sus implicancias y consecuen­
cias sociales en senrido amplio. 
A c:1usa de nuestra vulnerabili­
dad 1u.:c1:sitamos sentir que con­
troh1111os el desarrollo de csras 
11:cnologías, que somos la "espc­
cil· <lominame". Sin embargo, a 
lo largo de la hisroria vemos có­
mo l:t socie<lad se embarcó en 
experimentos que efectivamenre 
han salido de su control. Por 
<:jcmplo, en el terreno de los re­
siduos tóxicos, agroquím icos, 
c1H.:rgía nuclear, uso masivo ele 
combustibles fósiles (principal­
mc:n n.: carbón, petróleo y gas 3). 
Acrualirn:nre el desarrollo y la 
adopción ele tecnologías nove­
dosas en rodas las áreas es cada 
vt:'l m;1s veloz. y sorprendente. 
Sucede cada VC'l con mayor in­
rensid:td. Puede ser exciranre ya 
qu<: se abren nuevas oporrunida­
lks. Pero bajo ningún aspecto es 
mdo color de rosa. Nos volve­
mos cada vez. más dependientes. 
Más aún, en la medida c::n que 
las nuevas tecnologías van ad­
quiriendo mayor sofisticación, 
su desarrollo se vuelve eco­
nómic:unenre más in-
tensivo. El control se 

hace muy difuso. Basca sólo con 
pensa r en la promoción de rec­
nologías para la mod ificación 
genética de alimcnros y de clo­
nación de seres vivos. Con res­
pecto a esta liltima, próxima­
mente se planea utilizar rejido de 
cerdos clonados para transplan­
res en seres humanos. La idea de 
utilizar cerdos como Íuenrcs de 
rejidos para rransplanrcs sc basa 
<:n que sus órganos rienen c:isi el 
mismo ramaño que los J e los 
humanos. Los órg:inos J e cerdo 
estarían d isponibles dentro de 
poco, posiblemence en apenas 
cinco :tños4. Las consecuencias 
ele esros rransplanres sobre las 
gener:tciones fu curas son aún 
desconocidas. 

ARITMOS 
DISPARES 

Nos inclinamos a definir lo "na­
tural" por oposición a todo 
aquello que no lo es: anefoc1os, 
m<iquinas, cecnologías. cte. En 
general, calificamos como "na­
mral" todo aquello que no ha si­
do creado por los seres huma­
nos. L:1 idea de lo natural nos 
crac a la memoria imágenes de 
montañas y bosques, campos y 
praderas, animales salvajes y pá­
jaros, océanos y b gos. Es1:1s vi­
siones se refieren a las diferentes 

formas en que la n:lturaleza se 
manifiesta - mundo animal, 

vegeral, mineral-y son 
evoc:tdas por nuestra 

'-. 

incesamemente: los p:íjaros de 
nuestra menee migran y anidan, 
las montañas muestran sef1:tles 
de erosión, los paisajes cambian 
sus colores según las csracioncs 
del afio . La naturalez:t es din:í­
mica. Sin el agregado de escas 
nociones de proceso y acti vidad 
al conrexro natural, la naruralcz.a 
permanecería como un enre :1bs­
rracto y remero. est:itico e inde­
pendience de la humanidad y de 
sus acrividades culcuralcs5. 

del tiempo e~ difrrcnte. 
Mientras qu <: <: I homb rL' divide y 
cuanrifi ca d ti<:mpo cn unidades 
maccmáricas has:índo~c <: n el re­
loj y en el calcndario. la natura­
le1.a procedc :i ricmo!> cíclicos: las 
cuarro escacion<:s. la <:ncrgía de 
las marcas, proc<:~o!> de naci­
m ienco-muerr<:. Nuc:.tro cuerpo 
es un ejemplo tic d io: los latidos 
del conmín , la fi ll'lna en que se 
renueva nu<:stra pid. ere. Somos 

La sociedad industn co emporánea, 
esculpida al ritmo del "tic-tac", 

olvidó la complejidad de los ciclos naturales 
y la ecuación "tiempo = dinero" 

pasó a desempeñar un papel crucial. 

L'l nacurale-la procede a ritmos 
si ncronizados y armónicos. Esca 
mulrirud de ri tmos proporciona 
una escrucrura dinám icri a la vi­
da del ser humano. Las di~lculra­
des comienzan cuando el hom­
bre se desentiende de los compa­
ses narurales e insr:tura sus pro­
pios tiempos. El ricmo na1ural es 
alrerado o ignorado y las cons­
trucciones culcurales se mueven 
sobre bases cemporalcs diversas a 
aquellas impuestas por la natura­
leza. no sólo en la vida d iaria de 
los seres humanos, sino también 
en el ganado, los culrivos. los rc­
cu rsos marícimos. 
La producción industrial, incre­
mentada por el au111c1110 de la 
población, acencuó l:t presión 
sobre la capacidad de: la natura­
leza para regenerarse. En otras 

palabras, el hombr<: avanza 
a un ri rmo 111 ucho 

más d pido q LIL' 

el de l:t natu ra­
leza: se: :i pro­
pia d<: d la 

con m;ís vdo-
cidad de la que ella nec<:si­

ra para recobr:tr su equilibrio. 
Sucede que nuestro conc<:pto 

parre del mundo nacur:il. res­
pondemos físicamente :i las mis­
mas reglas. 
Sin embargo. nuestros relojes 
miden el lÍ<: mpo basados en el 
principio de la rcptricicín exenta 
de cambios. Distanciado de los 
ritmos variables de la naturaleza, 
el reloj determina el tiempo en 
fo rma absrracra. La sociedad in­
duscrial concempodnea. esculpi­
da al ricmo dd "ric-cac", olvidó 
la complejidad de los ciclos na­
turales y la ecuación "riernp<> = 
dinero" pascí a d<:s<:mpeñar un 
papel crucia l. Por cjcmplo. una 
vaca qu<: produce der<:rminad:t 
cantidad de lcche y da a luz de­
terminada cimidad de terneros 
en cinco aiios. e!> mucho más 
eficience q 111: 01 ra q u<: cm pica 
cinco aiio!o. y mL·dio para obtener 
los mismos rcsulcados. También 
podemos comar como cjcmplo 
la enccfaloparía bovi na. m;ís co­
nocida como la <: nt~ rmeda<l de 
" la vac1 loca". En la década de 
lo~ '80. en ... 1 RL·ino Unido. la 
idea de aliml·ntar al ganado con 
proccínal. lit<: ron~id<:rada una 
soluricín brillan!<: frt·ntt' .1 la pre­
sión econcímic.1 ekrtida por b 
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liansatlántica® 

Con Transatlántica Turis­
mo Joven, su "Angel ito" va a 
cumplir el sueño de su vida, y 
usted va a dormir com o un 
angeli to. 

Transatlántica, la empresa madre 
con más de 32 años de experiencia 
respalda y avala el proyecto de turismo 
joven reafirmando que en turismo 
estudiantil , seriedad y seguridad con 
aspectos tan importantes como emoción 
y diversión . 
• Los destinos más variados con impor· 
tantes tarifas 
• Los mejores micros y la mejor atención a 
bordo. 
_Excelentes hoteles con servicios de nivel 
internacional. 
• Inolvidables excursiones, atracciones de 
ensueño y la más esmerada atención 
hacen de Transatlántica la elección CO· 

rrecta. 

Rotisería 

Creciendo junto a usted 

Especialidad en Pollo 
a la Piedra 

relleno 
a la pizza 

Lechón asado 
Pastas Caseras 

Empanadas 
Vinagretas 
Escabeches 

Precios Especiales 
para Acontecimientos 

(crudos y cocidos) 



demanda de carne vacuna. El 
ohjerivo era reducir c.:I ciempo de 
c:n:c:imiento del ga11:1do, incre­
rn<:ntando así su rendi mienro. 
l ,as graves consecuencias para la 
\,1lud humana)' par:i b salud del 
g.1nado son por codos conocidas: 
l.1 muerrc. Comaminamos a las 
vac:is y a nosocros mismos. 

CONCLUSION 
¿Sobrevivi rá la especie humana a 
MIS problemas ambicnrales? 
¿Logrará el hombre armonizar 
su comporramienro con los eco­
sisr<:mas que posibiliran la vida 
en la ricrra? La respuesta a csre 
último inrerrogance será la que 
ddina el dcscino de la humani­
dad en el prox1mo siglo. 
I.amemablemcncc las perspecri­
vas no son para nada halagüei'ías. 
¿Ex is te alguna esperanza? 
Realmente no pareciera haberla, 
pero no ciene ningtín objeto 
quedar paralizado frente a esce 
panorama can desalentador. 
Todo lo conrrario, la tarea que 
tenemos por delante es enorme­
mente compleja y difíc il; hay 
mucho por hacer. En el cono 
plazo deberemos acelerar el pro­
ceso de recscrucrnración de las 
c<:cnologías con visea a convenir­
las en más eficiences y amigables 
para el medio ambiente. Por 
ejemplo, el uso de energías alcer­
nacivas (solar, eólica) sería una 
buena opción. Además escas tec­
nologías deberán ser difund idas 
cn codo el planera. A mediano 
plazo tendremos quc reducir los 
niveles de consumo. Los funda­
mentos del capicalismo deberán 
ser rransformados para que la 
constante expansión en cérmi­
nos maceriales de producción, 
consumo )' residuos, 11 0 sean las 
caraccerísricas cen rralcs el siscc­
ma. Se erara de integrar las varia­
bles ambiencales al comporra­
miento económico. El desarro­
llo, no el crecimienco, deberá ser 
nuestro lema. L1 idea es renovar 
la civilización de los pies a la ca­
beza de una forma ambienral-

-
menu: sosceniblc. 
No se traca de supri­
mir d progreso ni de 
volver a las cavernas. El des­
afío es fomentar aquellas activi­
dades ambiencalmen1e benefi­
ciosas en decrimenco de las que 
no lo son. El fu curo que cendre­
mos dependerá cid com porca­
mienco que desarrollemos en el 
presenrc. También dependerá de 
hechos impredecibles que pue­
dan convenir los ra1.onamiencos 
más lógicos sobre el porvenir, en 
absurdos. 

Es una necedad pretender que 
nos enconrramos al margen de 
las leyes de la narnraleza. Esca 
creencia ha llevado a considerar 
las cuesciones sociales como se­
paradas de los fa ceo res am bien­
rales. l:::s imprescindible replan­
rear nuescra forma de concebir 
las relaciones encre ambos. Nos 
hallamos en conscance interac­
ción con nuestro medio ambien­
te. Participamos de un proceso 
dinámico: son din;ímicas las re­
laciones con nucscros semejantes 
)' las relaciones de las disrincas 
especies de un ecosisrema entre 
sí. Desde esce punro de visra to­
do se encuentra en movimiento, 
fluyendo e influenciando cons­
cancemcnre a cada componente 
del sistema. Por consiguien re, la 
capacidad para predecir las con­
secuencias de nuestra manipula­
ción de la naruralcz.i y de con­
crolar sus resulcados, será siem­
pre limicada. 

El panorama es incierco. Hemos 
convertido a la cierra en un lugar 
de bclle-za y a la vez de desespe­
ración. No sabemos si podremos 
detener el desascre ecológico. 
Sólo lo descubriremos si desper­
ramos de este letargo en el que 
quedamos sumidos desde la re­
volución induscrial e interveni­
mos rápida y coleccivamente. 
Que la esperanza sea el funda­
menro de nuestra acción. 111 
Ana Claudia Macoretta es /\bog.1d:r esp. 
e11 Derecho /\mhicnt:il 

Nos encontrarnos a fines 
del siglo XX pudiendo 

optar entre una 
desaparición rápida por 

medio de las armas 
nucleares o, más bien lenta 
a través de la degradación 

ambiental. 

1 Desmond Morris, El Mono Desmido, 
Nueva York, McGraw Hi ll, 1967. 

2 Para tratar este tema en mayor pro· 
fundidad: Robert Grove-White, 
Conceptos Ambíentales en las Ciencias 
Sociales, Wye College. 1991 . 

3 Los científicos est.ín convencidos de 
que el calentamiento de la Tierra es el 
resultado de los gases de invernadero 
producidos por el carbón. el petróleo 
y el gas ardientes. El mundo tuvo 1 
grado F más en el siglo XX. Se proyec­
ta que sea de 1,8 a 6,3 grados más ca· 
lience en el 21 OO. NOAA/Geophysical 
Fluid Dynamics Lab, 2000. 

4 Revista Time, edición del 27 de mar­
zo de 2000. 

5 Para profundizar en el tema: Barbara 
Adam, Tiempo y Teoría Social. 
Cambridge: Polity Press/Philadelphia: 
Temple UP , 1990. 
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POR C H A N GO DI A Z 

Esperar 
contra toda esperanza 

e u:tndo u no mira 
los rosrros dt: la n:­
al ida<l , dondt: la si-
l'llación ele millo­
nes de personas se 

----~ expresan en la vida 
de 11111os golpeados por la po­
breza y la violencia desde anees 
de nacer; dt: jóvenes desorienea­
<los por no cnconrrar un hori­
zonre claro y. por ende, su lugar 
en l:i socio.:dad; de obreros mal 
remunerados y con erabas para 
poder organizarse y dcfcndo.:r sus 
derechos; dl' inmigrnnres, cam­
pesinos, refugiados que viven 
relegados. marginados y explo­
rados; de subcmplea<los y dcs­
em picados víccimas de los fríos 
dlculos de la macro (o micro 
-da igual) economía; de ancia­
nos. cada día más numerosos, 
no tenidos o.:n cuenra <:n la so­
ciedad de la urili<lad y el progre­
so que prescinde de las personas 
que;: no producen; del horror de 
las guerras con sus secudas es­
p:rnrosas; del desasrre ecológico; 
de tanros malerarados bajo las 
mülriplcs formas de perversio­
nes, manifiestas y subrerrfoeas, 
eoleradas y premiadas por la so­
ciedad; enconces no hay m:ís re­
medio que admieir lo obvio y 
que se esr:i en l:t presenci:i de lo 
no humano. 
Frenre a esre cuadro, que no 
prerendió ser exhausrivo sino 
sólo una muestra, ¿cómo hacer 
para conseruir, un mundo m:ís 
humano; o, aün m:ís, la misma 
esperanza de poder hacerlo? 
Esta pregunta también es insos­
layable para el reólogo. 
Descenrra su Foco de arenci6n 
de las mediaciones religiosas pa­
ra derivarlo hacia los problemas 
reales, suscitando una sana vuel­
ta del camino desviado. Como 
diría el exrinro Papa Pablo Vl, 
con motivo de la clausura del 

Concil io Vaticano JI , el 7 de di­
ciembre de 1965: "Todo c:sto y 
cualll'o podríamos decir sobre 
el valor humano del Concilio, 
¿ha desviado acaso la 111<.:nre 
el<: la 1 glesia en Concil io ha­
cia la dirección ancropocén­
rrica de la cultur:i moderna? 
Desviado no, vuelto sí". 
Colocar :ti ser humano en el 
centro d<: la comprensión te­
ológica, no es un capricho si­
no que est:í susrenrado en el 
convencimiento bíblico de un 
mundo ( universo y hombre) 
creado bueno por Dios. Esta 
perspecriva, aunque pareciera, 
no tiene la pretensión de ser una 
especulación merafísica, sino 
que es una inrerpretación cuya 
finalidad es la de responder a 
una situación de profunda crisis 
del pueblo hebreo inmerso en el 
frustrante e inhumano exilio de 
Babilonia. 
Este significado está en conso­
noncia con la acrirud accual de la 
reologí:i. por lo menos en gran 
parre de ella, que no eiene en 
cuenca argumentos escolásticos 
para convencer o hacer apología 
respecto a los no creyentes, sino 
que abarca su mirada hacia los 
distintos modos de encarar las 
re:ilidades y rrnra de colaborar 
con el los a fin de ir generando 
espacios de humanidad. 
No siempre se ha especificado 
que el planteamiento de la crea­
ción ha sido efecruado no desde 
un mundo ya perfecto, sino per­
fectible, donde el "paraíso se en­
cuentra al final". Ll exégesis bí­
blica va a indicar que Dios no 
crea un "paraíso perfecto", que 
se perdió, sino que promete uno. 
El principio en función del fin 
ha significado la muerte del 
tiempo cíclico y el espacio sagra­
do y la inauguración de la res­
ponsabilidad humana. 
Este modo de pensar manifiesra 
una superación de la división na­
rural/sobrenatural. Para el hom-

brc bíblico, y por ende para d 
crisciano, hay una sola historia. 
En ella se juega lo definitivo y su 
responsabilidad máxima ha de 
ser la de completar la creación, 
salida perfeccible de las manos 
de Dios, y llevarla hacia su per­
fección final, que no es ocra que 
la generación de humanidad a 
través del amor. 
Volver al camíno de lo humano 
sign ifica, enronc<:s, reubicarse en 
la centralidad de la fe crisciana. 
Tiene la feliz consecuencia del 
abandono de lo mágico }'del ex­
ces ivo sacramenr:ilismo, para 
dar paso a u na acritud de un 
enérgico compromiso que conri­
ntíe la línea expresada por d 
profcea Oseas: "lo que quiero es 
misericordia y no sacrificios 
(culrumles)" ( Os. G,G cfr. Is. 
58,2-9 )'Me. 12,7). Esca acricud 
aparece clara en la primera carta 
de Juan donde se afirma : " Si al­
guno que posee bienes de la rie­
rra y ve a su hermano padecer 
necesidad y le cierra su corazón , 
¿cómo puede permanecer en él 
el amor de Dios? Si alguno dice 
amo a Dios y no ama a su her­
mano es un menriroso, pu<:s 
q u icn no ama a su hermano a 
quien ve, no pu<:de amar a Dios. 

a quien no ve" (! Jn 3. 17; 4,20) 
Es claro, entonces, que los crite­
rios religiosos están subordina­
dos a los que surgen de la res­
ponsabilidad sentida frenre a l:L~ 
necesidad<:s del hermano. 
Para fina li:t.ar les cuento una 
anécdora. En una de mi~ clases. 
compartía mi pensamiento teo­
lógico cuando uno de mis alum­
nos, un seminarista a punto de 
ser sacerdote. me espetó: "pero 
¿me querés explicar cómo hago 
yo para decir que la historia es 
una historia de saJvaci<in. :1 los 
chicos. a la genre que viv<: en 
medio de la basura y que no co­
noce orra rl'alidad que el basural 
y la discriminación? ¿Me queró 
decir qué respondo"? 
Fue una pregunra que nos llegó 
a todos. Yo le dije que desde lo 
ecológico la i'inica respuesta era 
él y la misma genre. con su com­
promiso de humanid:id y la gen­
te con su c:speranza, contr;1 wda 
esperan~.a. Para el creyen t <: csre 
espacio de humanidad. por pe­
queño qu<: s<:a, es la razón 1'd ri­
ma de la vida misma, v <l<:sde 
luego, de todo compron~iso que 
se precii.: de <:vangelizador. l!J 
Chango Dlaz n frá/ogo C:uáliw 
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Sobrevivir: 

e El siglo que nos 
abandona eswvo 

s ignado por una 
preocupación eco-
lógica y medioam­

----~ bienral crccienre. 
En roJos los rincones dd globo 
y apela ndo a rodas las modula­
ciones se ha repecido con insis-

• • pes11n1sn10 
yoptirnism 

rencia la misma pregunra: "¿qué 
vamos a hacer con nuescro pla­
nera?" Pero esre inre rroganre y el 
desarío que implica su rcspucsra 
se ha visro complemenrado en 
csros 1ílrimos años por orro, pro­
bablcmenrc m;Ís radical, de na­
ruralcza ancropológica: ''¿qué va­
mos a haccr con nuesrra propia 
especie?" 
El rcnacimienco y la habiliración 

de esre debate en torno del hu­
manismo es un aconrecimicnro 
de exrrema imporrancia que re­
conoce en sus formulaciones a l 
menos la influencia de dos ver­

rierncs ideológicas. ambas fasc i­
nadas por las consecuencias de 
los acrualcs desarrollos cienrífl­
cos y cécnicos. 
De un lado se alinea un ejército 

de ecólogos, sociobiólogos y dar­
winisrns sociales jumo a algunos 
biéilogos, fJ lósofos y cicnrisras 
sociales dispuestos a decretar la 
inmincrm· desaparición del bí­

pedo implume de la faz de la 
Tierra. Como prueba inconres­
rablc de esre cliagnósrico caras­
rrofJsra les bas ta ran sólo con re­
pasar nuestra c ruenrn hisroria in­
mediara, señalar una progresiva 
decadencia en las cosrumbre~ 

que se ve fomencada por e l rcla­
rivismo culrural y el consumis­
mo, y hacer el recuento de los 

prnducros elaborados por una 
imaginación tecnológica desata­
da. los mismos que nos colocan 
frenre a las puercas del mismísi­
mo averno. 
Pero. al lado dt: los empl'dcrn i-

J os anci-humaniscas Je siempre 
aparecen ahora nuevos imclcc­
ruales que abogan por el :1rr iho 

de una pos-humanidad. Esra ül­
rima posición es r:m novedosa 
como llamativa porque. a tln de 
cuencas. rambi¿n sus voceros 

sosrienen la creencia en la des­
aparic ión tow l o parcial del 
hombre, no ya a manos de una 
cadsrrote - na rural o provocada­

sino por suplanración . Sus re­
presencan tes m:ís sonados son 
vre1os conociJos nuestro~: 

Francis Fukuyama . el ideólogo 
norrca mcricano que. con g ran 
apoyo mediático. decretó han· 
unos aiios e l fin Je la hisroria: 1• 

Perer Slorerdijk. d izquierdisra 
radical alcm:ín. 

Fukuyama cn sus 1í lri mos t:scri ­
ros vit:ne rraba jando en esta lí­
nea de ideas. 1 nsisre en qm· la re­
volución francl·~a de 1789 l'!ICa­

ró b voluntad polírica de sobre­
ponerse a lo~ prejuicios y limita­
c iones de la rradición. Los que la 
llevaron adclance quisie ron so­

brepasar los límires de la naru ra­
leza humana, )' en concordancia 

con esros revoluciona rios SL' 

comporcaron luego marxisra~. 

socialiscas ucópicos. psicoanalis­

tas y otros ramos reformadores 
sociales que ruvieron que admi­
lÍr su fracaso ddi nirivo prome­
diando el siglo X)(. Pero donde 

ésros fracasaron - anuncia l'!H u­
siasmado Fukuyama con bom­
bos y plarillos- la bíorecnologí.1 
triunfad. cldlni tivamnHl". n·-



POR SERGIO CECCHETTO 
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teor1co 

; . 
o practico 

rrando el ciclo humano de la 
historia. La revolución biotecno-
lógica conseguirá abolir a los se­

res humanos en cuanto cales y 
abrir;\ la puerta a una nueva his­
toria, pos-humana, donde las 

desigualdades pasarán a plante­
arse enrre sub-hombres y super­
hombres en el conrexro de una 
econom ía mund ial de libremer­
cado. Es im posible repasar escos 
argumentos simplistas sin adver­
tir su acérrimo anri-humanismo 
teórico y su virulenro liberalis­

mo político, en los cuales roda 
semejanza con doct rinas pasadas 
no se le debe achacar a involun-
rarias coincidencias ... 

Slorerdijk, por su parte, mantu­
vo hace dos años una polémica 
con .J ürgen Habermas contra los 
posrulados iniciales de la Escuela 
de Frankfurc, aunque no sal ió 

muy bien parado del debate. 
Arremete ahora con una crí tica 

anti-human ista que se inscribe 
en el m ismo conrexro, pues pre­
tende justificar (y aun diseñar) 
un proyecto eugenisra de insrru­
menración y de subordinación 
de un secror importante de seres 
hu manos. El lenguaje que ut iliza 

---
81(= 
~t ·~~-
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~~---
para desarrollar su argumento 

·no se sonroja ante expresiones 
cales corno "cría", "parque hu­
mano" -a la manera de un par­
que. zoológico-, "domesrica­
ción", "zoo-polí tica", y orras 
ranras por el estilo encaminadas 
a establecer vínculos enrre po­

blación obediente y dirección es­
clarecida y férrea. El ambiente 
cultural europeo le perm ite a es­
te pensador mostrarse cada ta nto 
un poco más sutil que su colega 
norreamericano, y remontar las 
foenres del clasicismo para des­
prender sus o riginales ideas anri­
p rogresistas de los inspiradores 
textos de Platón y de Aristóteles. 

1 ns talados en este escenario los 
partidarios del hombre disponen 
de pocas certezas metafísicas, 

aunque se ven obligados a pre­
sentar a esos agoreros algunas 
objeciones serias. Al mismo 
tiempo es otra la tarea que desde 
hace tiempo los reclama pues 
aún deben revisar críticamente 
el paradigma de la Ilustración, 
aquel que se desentendió de res­
ponsabilidades respecco del en­
rom o y refor¿Ó la auronomía vo-

Sobre las consecuencias del desarrollo 
científico y técnico existe una posición 

novedosa que sostienen la creencia 
en la desaparición total o parcial del hombre, 

no ya a manos de una catástrofe 
-natural o provocada- sino por suplantadón. 
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Es imposible repasar los argumentos simplistas 
de los biotecnologistas sin advertir 
su acérrimo anti-humanismo teórico 
y su virulento liberalismo político, 
en los cuales toda semejanza con doctrinas pasadas 
no se le debe achacar a involuntarias coincidencias .. . 

liriva y caprichosa de los indivi­
duos racionales. Trabajar en es­
ros dos frences les supone a esros 
1eóricos, en primera instancia, 
comprender que una ve-¡. disipa­
do el perfume del equívoco hu­
manismo iluminista el problema 
cid hombre permanece roclavía 
allí para ser pensado. Y junro 
con él las rensioncs enrre ind ivi­
duo y comunidad. enrre genera­
ciones prcsenres y futuras, enrre 
tradición e innovación, enrre 
progreso recnocientílico y con­
traproductivi<lad específica, en­
cre transformación y conserva­
ci6n, entre corporeidad y corpo­
ralidad, enrre razón crítica y ra­
cionalismo, enrre racional idad y 
razonabilidad. En un segundo 
momento han de acordar tam­
biC.:n en que los cambios en el 
campo de las rccnologías de la 
infornwción y en el de la biorec­
nología son ya lo su llciencemen-

re irnportances como para 
haber alrerado en forma 

decisiva m1es1ra ma­
nera de habi rar el 
mundo y de ha­
bitar nuesrro 
propio cuerpo. 

L1 dificulrad te­
órica esrriba en 
reconocer s1 esre 
panorama que 

hoy companen catas-
trofisras, pos-human is­

las y neo-humanisras -por eci­
quccarlos de alguna manera- se 
ofrece como una oporruniclad o 
como la amenaza final, un riesgo 
úlrimo, el verdadero corazón de 
la riniebla. C ierramenre los pen­
sadores de los primeros dos gru­
pos citados, por regla general vo­
ceros emergentes de sociedades 
capitalistas conrempodneas, só­
lo tienen ojos para resal car los as­
peccos más crudos de la i nstru­
mencalización y de la merc:rn tili-
1A1ción . Sus anragonistas ocasio­
nales del tercer grupo. por el 
contr:1rio, suefian con un uso ra­
zonable. benéfico y equitativo de 
los productos que se obrengan 
del devenir tecnológico, au nqut: 
no les csré permitido hacer oídos 
sordos a los riesgos socialcs. a la 
volunrad de dominio y poderío 
que los humanos han sabido 
dcsd1.: siempre ejercirar sohrc ro­
do objero inanimado o viviemc. 

La dificultad teórica estriba en reconocer 
si este panorama que hoy comparten catastrofistas 
pos-humanistas y neo-humanistas se ofrece 
como una oportunidad o como la amenaza final, 
un riesgo último, el verdadero corazón de la tiniebla. 

¿Puede refundarsc el lrnmanis-
1110 inregrando aportaciones crí­
ricas surgidas en épocas poste­
riores y en franca oposición al 
proyecto lluminista inicial? 
¿Puede un simple llamamiemo a 
la sol idaridad conjurar el ejerci­
cio irrest ricto del po<lcrío aliado 
a un rechazo si~rem:hico de res­
ponsabilidades? ¿Puede con ju-
garse. en úlrima instancia. d ere-,.--­
cimienro moral de la humani-

~ 
dad con el crecimienro de las ca- í · 
pacidacles técnicas de que se e.lis- 1 J / 

pone? Los m:ís pesimistas y dcs- -¡ ~JJ 
creídos optan por lamcnrarse d<: ~ 
la naruralcw humana, y cstiman .,,,, ~ 

que la aulOdesrrucción sólo pue-
de detenerse aplicando prohibí- .- / .,, ,,. 
ciones durísimas, quiz.1 incluso 
prohibiciones rrascendenres. pa­
ra poder salvaguardar al hombrc 
de su propia soberbia, dc su pro­
pia hybris, de su propia locura y 
pulsión 1anácica. Los más opti-
misras enrienden que la din:ími- , 

D 
L. 

ca prohibición-libcrrad impl ica ________ _ -· 

Los cambios en el campo de las tecnologías 
de la información y en el de la biotecnología 

son ya lo suficientemente importantes 
como para haber alterado en forma decisiva 

nuestra manera de habitar el mundo 
y de habitar nuestro propio cuerpo. 

una apertura hacia la responsa­
bilidad. y que han de ser los 
hombres quienes se auroriccn a 
manejar siruaciones complejas y 
riesgosas. si lo hacen de manera 
comprometida. compc1e1Hc y 
solidaria. 

Es imposible saber hor 
ctdl de los dos bandos ricncn ra­
zón. Ambos cuenran con un all\­
plio muesrrario dc si1uaciones 
que avalan sus juicios y un si111-
p:írico n:perrorio de pensadorc~ 
sisrcm:íricos para darle lustre a 
sus propo~iciones m;Ís radicales. 
Los pcsi misras ejt:rccn -al menos 
sobrc mí- un arrac:rivn l'l'Ól'i (.'(l 
irrcsistihk: sicm¡m: he c:rddo 
que Hobhes acertaba de lleno 
cuando ascguraba que d hombre 
es d lobo del hombre, y conti­
nuaba cn cstc plan duranre 
a111;1rg:1s p:íginas enceras. Lo~ 

m:ís op1imisras, en cambio. sue­
len presenrarse con un gesro in­
genuo. pero despiertan mi adm i­
ración pnícric:t cuando los veo 
una y orra Vl'Z, como Sísih.). 
arrasrrar la piedra hasta la cum­
bre de la monrafia. Max 
Horkhei mer dc!>cribió esra en­
crucijada como nadie v ofreció 
el consejo m:ís Cl'rrcro. d únirn 
quc yo pu1:do a mi vez volwr :t 
rransmirir a los sufridos k crores: 
"Hoy, m:ís que nunca. esr:uno~ 
obligados a ~cr pcsimisras recíri­
c:os y optimiMaS pdcticos". 1 

Sergio Ceccheno '"' I '"'cor"" Filmoli.1 
y .\ l.if:iqcr "" ( '1ct1<- i.1 .. . \o'-;,,¡'"'· """º"' 
{u11J.11/01 ) 1uw111b111 del ( '01hqu 

Dirt,( Ú\11 e/e /,1 . hoc. Í.". Íoll .-\r!,!C:llllll.I e/e• 
Uioc:1;,,,. /·,utor,/c f hln11,,.. /-.,1~1criuh .. 1 

( .'ur.lf o t. uid.lf. nurc: nlt(h, 
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POR CARLOS BRÜCK 

Podrá sobrevivir 
----.---..-....---el hon1bre 

A partir de Auschwitz, 

p uede suponerse 
que la cuestión 
planreada tiene 
para los psicoana-
listas una conse­

----~ cuencia inmedia­
ta: una vez más retornar a Freud. 
Es decir a su lectura en el senti­
do clásico que ella supone: sin 
imaginar gue ya todo estaba es­
crito, pero menos aún, que ya 
rodo podía preverse. 
Y para seguir en la lógica del no 
todo, para esta lectura ubicamos 
un fragmento de "Malestar en la 
Cultura", donde planrca gue "el 
destino de la especie humana, 
será decidido por la circunstan­
cia de si y hasta qué punto, el 
desarrollo de la civilización, lo­
grará hacer frente a las penurba­
ciones de la vida colectiva deri­
vadas del instinto de agresión y 
autodestrucción". En otras pala­
bras (a la letra) : el comentario 
pone en evidencia que los suje­
tos humanos, in contrario sensu 
de las buenas costumbres, no 
buscan estricramenre su bienes­
tar, si no g ue esra búsqueda pue­
de estar orientada mas allá del 
principio del placer. 
Pretendiendo una satisfacción 
morrífera, la otra cara del sufri-
mienro. 
Y para conrinuar aün más con 
esta lógica del no todo, convcn-

gamos que no 

que la historia de los hombres, 
todo hoy es 
igual a ayer y 
que exisren 
nuevas fo rmas 
del malestar en 
la cultura . 

su disposición para el aniquilamiento 
(ajeno pero también propio), 
ha tenido un efecto de implosión. 

N ucvas formas 
guc han globa­

lizado el paseo del Caballero de 
la Muerte, ese cuadro - pinrado 
por Durero- de un fu lgor casi 
insoportable. 
La actualidad del malestar esrar:í 

1 Podríamos decir que si el conflicto bélico del '45 -+--- concluyó, la guerra no ha terminado. 
- Continúa por medio de otras guerras, 

ingenierías del cuerpo, catástrofes ambientales, 
masivos violentamientos de minorías 

(y advertimos que no es fácil tener que agregar: etc.). 

definida por el peso de la ciencia 
y las modificaciones que hace 
sufrir al discurso de la civiliza­
ció n, cuando pone el acento en 
el saber de la técnica. Un saber 
que excluyendo al sujero, no le 
obedece. Así es como 
Openheimer, uno de los "pa­
dres" de la bomba atómica, se 
interpelaba acerca de los efeccos 
de su descubrimiento sobre la 
fus ión nuclear. Entre perplejo y 
arrepentido ante la magnitud de 
la catástrofe. 
Pero decir Hiroshima es tam­
bién nombrar la noche y la nie­
bla de los campos de concenrra­
ción, en donde un ejérciro de 
burócratas y técnicos susranciali­
zó la segregación y el extermi­
nio. Y es a partir de Auschwitz, 
que la historia de los hombres, 
su disposición para el aniguila­
mienro (ajeno pero ramb ién 
propio), ha tenido un cfecro de 
imp losión. 
Por eso podríamos decir que si el 
conílicro bélico del '45 conclu­
yó, la guerra no ha terminado. 
Continúa por medio de otras 
guerras, ingenierías del cuerpo, 
carásrrofcs ambicnralcs, masivos 
violenramientos de minorías (y 
advertimos que no es fiícil tener 
que agregar: ere.). 
Porque aunque no rodo lo de 
hoy es como ayer, algo insiste en 
estas nuevas formas del malestar. 
Algo redobla en esros tambores, 
anunciándose como pulsión de 
muerte. Eso irreductible al suje­
to y gue retorna con distintos 
semblantes. 
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Pero aún así, para flnali<.ar hace 
falra un principio: lo irreducti­
ble, lo imposible no puede supo­
nerse como la condena a un des­
tino. Tal como Frcud decía, esto 
dependerá del cremo combate 
cnrre Eros y T ínaros. 
Dependerá, volviendo a nos­
otros, de qué posición wmar. Y 
también de tomar una posición, 
porque no hact'.rlo, no estar a la 
altura del horizon te social de la 
época, sería la desd icha póstuma 
de suponer a lo insoportable, 
trastocado en inevitable. (E 
Carlos Brük es f'sim:111.ilisra. 
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